
 

 

 

Propuesta de Abordaje 

Simjat Torá: tiempo de relatos  

 

 

Hay una semana en el año - la Festividad de Sucot - que es la esencia de todas las demás. Por 

ese motivo, dicen los sabios, la Torá se refiere a ellos como los siete días del año, es decir, los 

días que contienen la esencia del año. 

En la literatura mística judía encontramos que así como el número siete alude al tiempo y al 

ciclo natural, el número ocho simboliza todo aquello que trasciende el tiempo y está por 

encima de los límites de la naturaleza. Sólo la Torá trasciende permanentemente la naturaleza 

y está más allá del tiempo, pues es eterna y existía antes de la creación. 

Extraído de: Nosotros en el tiempo, Eliahu Kitov 

 

  Con el comienzo del mes de Tishrei nos propusimos iniciar una reflexión acerca de 

la noción de Tiempo, ponerla en el centro de nuestros pensamientos para entrever 

qué particularidad le aporta cada jag.  

  De este modo, nos apropiamos de la idea de proceso que nos trae Rosh Hashaná 

como instancia para evaluar y orientar nuestras acciones. Nos animamos también a 

“suspender el tiempo” en Iom Kipur, con el objeto de encontrarnos con nosotros y 

con los otros más allá de lo material. Luego, nos reunimos en la Sucá, para 

vislumbrar la seguridad en ese espacio endeble que conjuga la fragilidad de la 

experiencia humana con la trascendencia colectiva.  

  Con Simjat Torá, el Tiempo asoma en una perspectiva cíclica: en esta festividad se 

cierra un ciclo que, a su vez, se recomienza. En el octavo día tras Sucot, se culmina 

y se reinicia la lectura de la Torá.  

  Los relatos bíblicos vuelven a ser narrados una y otra vez, desafiando la caducidad 

de los significados que se desprenden de ellos. Pues la Torá –en tanto el relato por 

excelencia- nos transporta a otros tiempos que nos interpelan en el presente.  

  Se compone así una suerte de “tiempo dentro de otro tiempo”. Cada año nos 

introducimos en las mismas historias para encontrar nuevos aprendizajes y llegar a 

renovadas reflexiones.  



 

 

 

  Porque, más allá del intento de aprehensión de aquello que se conoce –como los 

niños que piden escuchar la misma historia una y otra vez-, en la repetición 

constante del relato bíblico aparecen múltiples interpretaciones.  

  Por ello, el tiempo en Simjat Torá deviene un tiempo de relatos, una suerte de 

juego metatemporal que se resignifica año tras año y que va hilando la historia de 

nuestro pueblo.  

Jag Sameaj! 

Merkaz Iehuda Amijai 

 

 


